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			Sinopsis

		

		
			Año 2.000 a. de C., Egipto, lugar en el que la muerte da sentido a la vida. A los pies de un acantilado se encuentra el cuerpo destrozado y retorcido de Nofret, la concubina del sacerdote de Tebas, Imhotep. Joven, hermosa y de lengua viperina, la mayoría estaría de acuerdo en que ha sido el destino: ¡merecía morir como una víbora! 

			Desde ese instante una maldición parece cernirse sobre los miembros de la familia de Imhotep, víctima de una serie de asesinatos. Pero Renisenb, la única hija de Imhotep, su sabia abuela y el escriba del clan sospechan que detrás de las muertes no se encuentra el espíritu de la concubina que ha vuelto para vengarse, sino un asesino bastante más terrenal.

		

	
		
			La venganza de Nofret

			

			Agatha Christie

			 

			 Traducción de Inés Cortés Bover

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Al profesor S. R. K. Glanville

			 

			 

			Querido Stephen:

			 

			Fuiste tú el primero que me sugirió la idea de situar la acción de una novela detectivesca en el antiguo Egipto y, a no ser por tu ayuda y aliento, este libro no habría llegado a ser escrito.

			Quiero hacer constar aquí lo mucho que he disfrutado con la interesante literatura que me has prestado y darte las gracias, una vez más, por la paciencia con la que has respondido a mis preguntas, y por el tiempo y las molestias que te has tomado. No es preciso que te diga el placer que me ha producirlo escribirlo.

			Tu afectuosa y agradecida amiga,

			AGATHA CHRISTIE

		

	
		
			Nota de la autora

		

		
			La acción de este libro se desarrolla en Tebas, Egipto, en la orilla occidental del Nilo, hacia el año 2000 a. de C. Ambos, época y lugar, son accesorios. Cualquier otra época y ambiente hubieran servido también. Pero sucede que el argumento y los personajes se inspiraron en dos o tres cartas egipcias de la Dinastía XI halladas en una tumba pétrea frente a Luxor hará unos veinte años por la expedición a Egipto del Museo Metropolitano de Arte de Nueva York, y que fueron traducidas por el profesor (entonces mister) Battiscombe y publicadas en el boletín del museo.

			Podría ser interesante para el lector observar que una dotación para el servicio del ka de un difunto —un hecho corriente en el antiguo Egipto— se parecía mucho en apariencia al legado de una capellanía medieval. El sacerdote del ka1 recibía como legado unas propiedades, a cambio de las cuales debía cuidar de la tumba del testador y abastecerla con ofrendas para el descanso del alma del difunto ciertos días festivos a lo largo del año.

			Los términos hermano y hermana que aparecen en los textos egipcios significan por lo general «amante» y pueden sustituirse por marido y mujer, como se ha hecho a veces en este libro.

			El calendario agrícola del antiguo Egipto, consistente en tres estaciones de cuatro meses de treinta días, regía la vida de los campesinos. Añadían cinco más y tenían el año oficial de 365 días. El año originalmente comenzaba con la llegada a Egipto de la crecida del Nilo, en la tercera semana de julio según nuestros cálculos. Pero, por carecer de año bisiesto, al cabo de los siglos, es decir, en la época de nuestra historia, el primer día del año oficial cayó unos seis meses antes del principio del año agrícola, esto es, en enero en vez de julio. Para que el lector no tenga que llevar la cuenta de esos seis meses de diferencia, las fechas empleadas en las cabeceras de cada capítulo están redactadas según el calendario agrícola de aquel tiempo: inundación, de finales de julio a finales de noviembre; invierno, de finales de noviembre a finales de marzo, y verano, desde finales de marzo hasta finales de julio.
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			Capítulo 1

			Día 20 del segundo mes de inundación

			Renisenb contemplaba el Nilo. Oía en la distancia las voces de sus hermanos Yahmose y Sobek, que discutían sobre si determinados diques necesitaban ser reparados o no. 

			Sobek, como siempre, se expresaba en voz alta. Tenía la costumbre de afirmar sus juicios en un tono de confiada seguridad. En cambio, Yahmose hablaba con una voz baja y quejosa, que delataba ansiedad y duda. Yahmose estaba siempre inquieto por una cosa u otra. Era el primogénito y, mientras duraba la ausencia de su padre en las tierras del norte, la administración de los cultivos quedaba más o menos en sus manos. Era lento, cauto y dado a encontrar dificultades donde no existían. Tenía el cuerpo recio, se movía con lentitud y le faltaban la confianza y la jovialidad de Sobek.

			Renisenb, desde su más tierna infancia, recordaba haber oído discutir a sus hermanos en parecidos tonos. Esto le produjo una repentina sensación de tranquilidad. Ya estaba en casa. Había regresado al hogar.

			Pero al mirar nuevamente el río de aguas brillantes y pálidas, sintió renacer el dolor y la rebeldía. Khay, su joven marido, había fallecido. Khay, el de la faz sonriente y los fuertes hombros, estaba con Osiris en el Reino de los Muertos... Y ella, su amada esposa Renisenb, se había quedado sumida en la desolación. Habían pasado juntos ocho años, se había casado siendo casi una niña, y ahora, convertida en viuda, había vuelto con Teti, la hija de Khay, a la casa paterna.

			Por un momento, le pareció que no había abandonado jamás aquella casa.

			El pensamiento la alivió.

			Olvidaría esos ocho años tan llenos de una increíble felicidad ahora destruidos por la pérdida y el dolor.

			Sí, los olvidaría, los apartaría de su mente. Volvería a ser Renisenb, la despreocupada hija de Imhotep, el sacerdote del ka. El amor de su esposo y hermano había sido cruel, engañoso en su dulzura. Recordó los fuertes hombros broncíneos y la boca sonriente de Khay. Ahora estaba embalsamado, envuelto en vendajes, protegido por amuletos en su viaje por el otro mundo. Khay ya no estaba en este mundo para navegar y pescar en el Nilo, ni reiría bajo el sol, mientras Renisenb, tendida en la barca, con la pequeña Teti a su lado, coreaba las risas de su marido.

			«¡No quiero acordarme de eso! —pensó—. ¡Se acabó! He vuelto a mi casa y todo sigue igual que antes. Yo también volveré a ser la misma. Todo será como antes. Teti ya lo ha olvidado. Juega y se ríe con los demás niños.»

			Renisenb se volvió bruscamente y encaminó sus pasos hacia la casa. En su camino se cruzó con varias acémilas cargadas que se dirigían a la ribera. Pasó junto a los graneros y los cobertizos, y entró por la cancela. Era un patio muy bonito. Había un estanque rodeado de adelfas y jazmines, y sombreado por sicomoros.

			Sonaban las voces agudas de Teti y de los otros niños que jugaban allí entrando y saliendo a la carrera del pequeño pabellón inmediato al estanque. Renisenb advirtió que Teti jugaba con un león de madera que abría y cerraba la boca cuando se le tiraba de un cordel, el mismo juguete que tanto le gustaba cuando era niña.

			«He vuelto a casa...», se dijo satisfecha.

			Nada había cambiado, todo era como había sido. La vida aquí era metódica, segura, inmutable. Ahora la niña era Teti y Renisenb una más de las madres que vivían entre los muros de la casa, pero la estructura, la esencia de las cosas, no había cambiado.

			Una pelota con la que jugaba uno de los niños fue a parar a sus pies. La recogió y la lanzó de vuelta entre risas.

			Renisenb cruzó el pórtico de columnas vistosamente coloreadas, entró en el edificio, atravesó la vasta sala central, con frisos de lotos y amapolas, y siguió hasta las habitaciones de las mujeres, en la zona posterior de la casa.

			Unas voces agudas llegaron a sus oídos y otra vez hizo una pausa para saborear con placer los viejos ecos familiares: Satipy y Kait discutían como siempre. La voz de Satipy sonaba como de costumbre, aguda, dominante, prepotente. Satipy era la esposa de Yahmose, una mujer alta, enérgica, gritona y de una belleza austera. Continuamente dictaba la ley a los demás, reprendía a los criados, encontraba defectos en todo y conseguía que se hicieran cosas imposibles, a fuerza de vituperios y de personalidad. Todos temían su lengua y se apresuraban a obedecer sus órdenes. El mismo Yahmose admiraba enormemente a su resuelta y enérgica esposa y se dejaba tiranizar por ella de un modo que enfurecía a Renisenb.

			A intervalos, cuando la voz chillona de Satipy hacía una pausa, sonaba la voz tranquila y obstinada de Kait, una mujer de cara aplanada y ancha, esposa del gallardo y alegre Sobek. Vivía consagrada a sus hijos y rara vez pensaba en nada más ni hablaba de otra cosa. En las disputas con su cuñada sólo usaba un arma: la de repetir, con tranquila e inmutable obstinación, la argumentación inicial. No se acaloraba ni excitaba, y ni por un momento tenía en cuenta otro criterio que el propio. Sobek quería mucho a su esposa y le hablaba con libertad de todos sus asuntos, con la certeza de que sólo aparentaba escuchar, con reconfortantes gestos y sonidos de asentimiento o disentimiento, y que no recordaría nada inconveniente porque, con toda seguridad, estaría absorta en algún problema relacionado con los chiquillos.

			—¡Esto es un ultraje, eso digo yo! —gritó Satipy—. ¡Si Yahmose tuviera los arrestos de un ratón no lo toleraría! ¿Quién es el amo aquí en ausencia de Imhotep? ¡Yahmose! Y yo, que soy su mujer, debo tener el derecho a escoger antes que nadie las esteras y los almohadones que me convengan. Ese hipopótamo de esclava negra tendría que...

			La voz pesada y profunda de Kait le interrumpió: 

			—No te comas el pelo del muñeco, pequeña mía. Ten, coge este dulce, que sabe mucho mejor.

			—En cuanto a ti, eres una grosera, Kait. Ni siquiera escuchas lo que te digo, no contestas, tus modales son atroces.

			—El cojín azul siempre ha sido mío. Oh, mira a la pequeña Ankh. ¡Cómo intenta andar! 

			—Eres tan estúpida como tus hijos, Kait, lo que ya es decir. Pero no te consentiré que te salgas con la tuya. Tengo mis derechos.

			Renisenb se sobresaltó al oír una suave pisada detrás de ella. Al volverse, la joven experimentó el viejo y conocido sentimiento de disgusto al ver que se trataba de Henet.

			La flaca cara de ésta mostraba su habitual sonrisa servil.

			—Piensas, Renisenb, que las cosas no han cambiado —dijo la otra—. ¡No sé cómo toleramos la lengua de Satipy! Kait tiene la suerte de poder replicarle. Otros no somos tan afortunados. Yo sé cuál es mi sitio, y agradezco mucho a tu padre que me proporcione cobijo, comida y vestido. Es un hombre muy bueno. Siempre he procurado corresponderle. Trabajo sin parar en todo lo que puedo, echando una mano dondequiera que hace falta. Y no porque espere gratitud. Si tu buena madre viviera todo sería diferente. Ella me apreciaba. ¡Éramos como hermanas! Era una mujer hermosa. Bien, yo he cumplido siempre con mi deber y he mantenido mi promesa. «Vela por mis hijos, Henet», me dijo cuando estaba moribunda. Y he cumplido mi palabra. He sido la esclava de todos y nadie me ha dado nunca las gracias. ¡Nunca las he pedido y nunca me las han dado! «Es sólo la vieja Henet, ella no cuenta», dicen. Nadie piensa en mí. ¿Y por qué habrían de hacerlo? Yo sólo intento ser útil, nada más.

			Se escurrió como una anguila por debajo del brazo de Renisenb y entró en el cuarto interior.

			—Respecto a los cojines, me tienes que perdonar, Satipy, pero oí decir a Sobek que...

			Renisenb se apartó. Su viejo desagrado por Henet volvió a dominarla. ¡Era curioso que todos miraran mal a Henet! Era por su voz quejumbrosa, su continuada autocompasión y el placer malicioso con que avivaba las llamas de una discusión.

			«¿Y por qué no? Debe de ser la forma de entretenerse de Henet», pensó Renisenb. Su vida sin duda era penosa, y era cierto que trabajaba como una mula y nadie se lo agradecía. Pero resultaba imposible hacerlo porque llamaba la atención sobre sus propios méritos con tanta insistencia que helaba todo impulso generoso que uno pudiera sentir.

			Quizá Henet, se dijo Renisenb, fuera de esas personas cuyo destino consiste en consagrarse a los demás sin que nadie se preocupe de ellas. Era fea y también estúpida. Sin embargo siempre estaba al corriente de cuanto ocurría en la casa. Su andar silencioso, sus aguzados oídos y sus inquietos ojos atentos a todo conseguían ciertamente descubrir muy pronto cualquier secreto. En ocasiones se reservaba sus descubrimientos, mientras que en otras iba con sus chismorreos de una persona a otra de la casa, para después observar complacida los resultados de sus habladurías.

			En un momento u otro, todos los habitantes de la casa habían implorado a Imhotep que despidiese a Henet, pero éste no quería ni oír hablar de ello. Era quizá el único de todos que apreciaba a Henet, quien le correspondía con una devoción que el resto de la familia encontraba nauseabunda.

			Renisenb vaciló indecisa mientras escuchaba la creciente discusión de sus cuñadas azuzadas por la intervención de Henet. Luego se dirigió al pequeño cuarto de su abuela Esa, a quien asistían dos esclavas negras. La anciana estaba ocupada examinando unas telas de lino que le habían llevado las muchachas y las reprendía del modo amistoso característico en ella.

			Sí, todo seguía igual que antes. Renisenb permaneció escuchando un rato, inadvertida. La anciana Esa sólo se había encogido un poco. Pero su voz era idéntica, e idénticas las cosas que decía, palabra por palabra, a las que recordaba Renisenb haberle oído decir antes de marcharse de su hogar ocho años atrás.

			Renisenb volvió a salir sin que Esa ni las esclavas reparasen en ella. La joven se detuvo un momento ante la puerta abierta de la cocina. Olía a pato asado y le llegaban las voces de los que charlaban, discutían y se reían simultáneamente. Vio un montón de legumbres listas para ser cocinadas. Se quedó allí quieta, con los ojos medio cerrados. Desde donde se hallaba lo oía todo: la variedad de ruidos en la cocina, la voz chillona de Esa, los tonos estridentes de Satipy y, muy apagada, la profunda y persistente voz de contralto de Kait. Una babel de voces femeninas donde se mezclaban riñas, discusiones, risas, quejas, exclamaciones...

			Y de repente Renisenb se sintió ahogada, abrumada por esta persistente y clamorosa feminidad. Mujeres, ¡ruidosas y vociferantes mujeres! Una casa llena de mujeres, nunca calladas, nunca apacibles, siempre hablando, siempre gritando, diciendo cosas, pero nunca haciéndolas.

			Recordó a Khay, silencioso y atento en el bote, con su mente concentrada en el pez que iba a arponear...

			Nada de este chasquido de lenguas, de esta incesante y permanente agitación.

			Renisenb salió velozmente de la casa hacia la luz, el calor y la clara quietud. Vio a Sobek que volvía de los campos y, en la distancia, a Yahmose subiendo hacia la tumba.

			Tomó el camino de los acantilados de piedra caliza que ascendía hacia donde estaba la tumba. Era la sepultura del gran noble Meriptah, y el padre de Renisenb era el sacerdote encargado de su mantenimiento. Todas las tierras y bienes de la propiedad formaban parte de la dotación de la tumba.

			Cuando Imhotep se ausentaba, las tareas de sacerdote del ka recaían en su hermano Yahmose. Cuando Renisenb, después de subir lentamente el empinado sendero, llegó arriba, vio a su hermano hablando con Hori, el administrador de su padre, en una pequeña cámara de roca contigua a la sala de las ofrendas de la tumba.

			Hori había extendido sobre sus rodillas una hoja de papiro y Yahmose se inclinaba para mirarla.

			Los dos hombres sonrieron a Renisenb al verla llegar y sentarse a la sombra. Ella siempre había querido mucho a su hermano. Era afable y cariñoso. Cuando Renisenb era pequeña, Hori había sido bondadoso a su manera grave y seria, y en ocasiones le había arreglado sus juguetes rotos.

			Cuando ella se marchó, Hori era un joven taciturno y solemne, con dedos ágiles y sensibles. Renisenb pensó que, aunque algo envejecido, no había cambiado mucho. Su sonrisa era la misma que ella recordaba.

			Yahmose y Hori dialogaban en voz baja.

			—Setenta y tres medidas de cebada con el joven Ipy...

			—En total, entonces, ciento veinte de cebada y doscientas treinta de trigo. 

			—Sí, pero falta el precio de la madera, y la cosecha se pagó en aceite en Perhaa...

			Siguieron hablando. Renisenb se sentó, confortada y contenta con el murmullo de las voces de los hombres como música de fondo. Al final, Yahmose le devolvió el papiro a Hori y se marchó.

			Renisenb permaneció sentada en un amistoso silencio.

			Al cabo de un rato tocó otro rollo de papiro y preguntó:

			—¿Es de mi padre? 

			Hori asintió.

			—¿Y qué dice? —preguntó con curiosidad.

			Renisenb desenvolvió la hoja y miró los signos sin sentido para alguien como ella, que no sabía leer.

			Hori, sonriendo, se inclinó sobre el hombro de la muchacha y, pasando el dedo sobre los signos, los leyó. La epístola estaba redactada en el pomposo estilo propio de los amanuenses profesionales de Heracleópolis:

			—El sacerdote Imhotep, servidor del Estado y del ka, dice:

			Deseo que os halléis con tan buena salud como la de quien vive un millón de vidas. Así el dios Herishaf, señor de Heracleópolis, y todos los demás dioses os ayuden. Así el dios Ptah os conceda el júbilo de corazón de quien llega a la vejez. El hijo habla a su madre, el servidor del ka se dirige a su madre Esa. ¿Cómo estás de salud, paz y riquezas? Los demás de la casa, ¿cómo estáis? Y tú, hijo Yahmose, ¿cómo está tu vida de salud y seguridad? Procura sacar de mis tierras el mayor provecho. Trabaja duro y no levantes tu cara de la tierra. Si eres laborioso, yo rogaré a Dios por ti...

			Renisenb se echó a reír. 

			—¡Pobre Yahmose! ¡Estoy segura de que trabaja a más no poder!

			Las exhortaciones de su padre hicieron que lo recordara con toda claridad: su pomposidad, sus maneras fastidiosas y sus continuas instrucciones y consejos.

			Hori continuó con la lectura:

			Cuida mucho de mi hijo Ipy, que creo que está descontento. Ocúpate de que Satipy trate bien a Henet. Escríbeme sobre la cosecha de lino y la de aceite. Guarda el producto de mis siembras y conserva todo lo mío, porque de ello te hago responsable. Si se inundan mis tierras, ¡ay de ti y de Sobek!

			—Mi padre será siempre el mismo —comentó Renisenb feliz—. Siempre pensando que si no está presente nada saldrá bien. 

			Dejó a un lado el papiro y añadió con suavidad: 

			—Todo sigue como antes.

			Hori no contestó. Cogió una hoja de papiro y empezó a escribir. Renisenb lo miró con cierta pereza durante un rato. Estaba demasiado contenta para hablar.

			Al fin dijo con voz soñadora: 

			—Sería interesante aprender a escribir. ¿Por qué no aprendemos todos? 

			—Porque no es necesario. 

			—Quizá necesario, no; pero agradable, sí. 

			—¿Lo crees así, Renisenb? ¿Qué diferencia representaría para ti?

			Renisenb reflexionó un instante y respondió lentamente: 

			—Cuando me lo preguntas así, la verdad es que no lo sé, Hori. 

			—Hoy bastan unos pocos escribas para todas las necesidades de una finca, aunque imagino que llegará el día en que haya ejércitos de escribas en Egipto. 

			—Será algo positivo —dijo Renisenb. 

			—No estoy tan seguro —contestó Hori con voz pausada. 

			—¿Por qué no estás seguro? 

			—Porque es muy fácil, Renisenb, y cuesta muy poco escribir diez medidas de cebada o cien cabezas de ganado o diez campos de trigo, pero luego lo escrito parecerá convertirse en real, y autores y escribas vendrán a despreciar a quienes aran los campos, recogen la cosecha y atienden el ganado. Pero los campos y el ganado son reales, y no sólo marcas de tinta en un papiro. Y cuando hayan sido destruidos todos los registros y papiros, y los escribas se hayan dispersado, los hombres que siembran y cosechan seguirán, y Egipto continuará existiendo.

			Renisenb miró fijamente a su interlocutor y dijo con calma:

			—Te comprendo. Sólo son reales las cosas que pueden verse, tocarse y comerse. Escribir «Tengo doscientas cuarenta medidas de cebada» no quiere decir nada si no se tiene la cebada. Pueden escribirse montones de mentiras.

			Hori sonrió ante la seriedad de la joven. Renisenb añadió de pronto: 

			—¿Te acuerdas de cuando arreglaste mi león de madera? 

			—Sí, me acuerdo, Renisenb.

			—Teti juega con él ahora. Es el mismo león.

			Hizo una pausa, y entonces continuó con sencillez: 

			—Cuando Khay se fue con Osiris me entristecí mucho. Pero ahora que he regresado a casa volveré a ser feliz y lo olvidaré, porque aquí todo sigue igual. Nada ha cambiado.

			—¿De verdad lo crees así?

			Renisenb lo miró con atención. 

			—¿Qué quieres decir, Hori?

			—Quiero decir que siempre hay cambios. Ocho años son ocho años. 

			—Nada cambia aquí —dijo Renisenb con confianza. 

			—Entonces quizá algo debería cambiar. 

			Renisenb exclamó con viveza: 

			—No, no. Yo quiero que todo continúe igual. 

			—Pero tú no eres la misma Renisenb que se marchó con Khay. 

			—¡Lo soy! Y si no lo soy, pronto lo seré. 

			Hori meneó la cabeza. 

			—Renisenb, es imposible volver atrás. Ocurre como con mis medidas. Si yo cojo media y añado un cuarto y luego un décimo, y un veinticuatroavo, al final verás que la cantidad no será la misma.

			—Pero yo sigo siendo Renisenb. 

			—Pero Renisenb tiene algo añadido a ella siempre, de modo que se convierte todo el tiempo en una Renisenb distinta. 

			—No, no. Tú eres el mismo Hori.

			—Tú puedes creerlo, pero no es así.

			—Sí, sí. Y Yahmose, siempre inquieto y preocupado, es el mismo. Y Satipy lo avasalla exactamente igual, y ella y Kait discuten como siempre por esteras y cojines, y luego las encuentro riendo juntas, como las mejores amigas del mundo. Henet continúa espiándolo todo y gimiendo sobre su devoción, y mi abuela discute con las muchachas por las telas de lino. Todo es lo mismo, y cuando venga mi padre habrá un gran revuelo, y preguntará por qué no se ha hecho esto y lo de más allá, y dirá que se debería haber hecho esto y lo otro. Yahmose se mostrará preocupado, y Sobek se reirá y contestará con insolencia, y mi padre mimará a Ipy, que tiene dieciséis años, como cuando tenía ocho, y nada será diferente.

			Se calló, sin aliento.

			Hori suspiró. Después dijo amablemente: 

			—No lo comprendes, Renisenb. Hay un mal que ataca desde el exterior y que todo el mundo puede ver, pero hay otro tipo de podredumbre que nace en el interior y que no muestra ningún signo externo. Crece lentamente, día a día, hasta que toda la fruta está podrida, comida por la enfermedad.

			Renisenb miró a su interlocutor con los ojos muy abiertos. Hori había hablado con un aire ausente, como si no estuviera hablando con ella sino como un hombre que habla consigo mismo.

			—¿Qué quieres decir, Hori? Me asustas —exclamó con un tono incisivo.

			—Yo también tengo miedo. 

			—Pero ¿qué quieres decir? ¿De qué mal hablas?

			Él la miró un instante y de pronto sonrió.

			—Olvida mis palabras, Renisenb. Estaba pensando en las plagas que atacan las cosechas.

			Renisenb suspiró aliviada.

			—Lo celebro. No sé qué estaba imaginando.

		

	
		
			Capítulo 2

			Día 4 del tercer mes de inundación

			I

			 

			Satipy hablaba a Yahmose. Su voz tenía una nota alta y estridente que rara vez cambiaba de tono.

			—Tienes que hacerte valer. ¡Eso es lo que digo! Nadie te respetará si no lo haces. Tu padre te dice que tienes que hacer esto y lo otro, y te pregunta por qué no has hecho lo de más allá. Y tú lo escuchas con mansedumbre, y le respondes que sí a todo, y te excusas por no haber hecho cosas que él quería que se hicieran y que bien saben los dioses que eran imposibles. Tu padre te trata como a un niño, como a un chiquillo irresponsable de la edad de Ipy.

			Yahmose respondió con calma:

			—No, mi padre no me trata para nada como trata a Ipy.

			—¡Claro que no! —Satipy atacó este nuevo tema con renovada malevolencia—. ¡Está loco por ese chiquillo mimado! Día a día Ipy se está volviendo más insoportable. Se da muchos aires de grandeza y no trabaja en nada útil, y se queja de que todo lo que se le pide es demasiado difícil para él. Es una desgracia. Y todo porque sabe que tu padre le da siempre la razón y se pone de su lado. Tú y Sobek tenéis que poneros duros.

			Yahmose se encogió de hombros. 

			—¿Y qué ganaremos? 

			—Me vuelves loca, Yahmose. ¡Esto es típico de ti! No tienes carácter. Eres dócil como una mujer. Aceptas todo lo que te dice tu padre. 

			—Siento un gran afecto por él. 

			—Sí, y él se aprovecha. Aceptas sumisamente que te cargue con las culpas y pides excusas por cosas que no son culpa tuya. Deberías hablar más alto y responderle como hace Sobek. Mira cómo Sobek no teme a nadie. 

			—Sí, pero recuerda, Satipy, que en quien confía nuestro padre es en mí y no en Sobek. Mi padre no deposita en él confianza alguna. Bien sabes que lo deja todo a mi juicio, no al suyo. 

			—Por esa misma razón debería asociarte en la propiedad de las fincas. Tú representas a tu padre en su ausencia, tú actúas como sacerdote del ka cuando está de viaje, todo queda en tus manos. ¡Y no posees ninguna autoridad reconocida! Tendría que haber un arreglo apropiado. Eres un hombre casi de mediana edad y no está bien que te trate como a un chiquillo.

			Yahmose respondió vacilante: 

			—A mi padre le gusta controlarlo todo personalmente. 

			—Exacto, quiere que todos los de la casa dependamos de su voluntad y de sus caprichos. Eso es malo y todavía será peor. Esta vez, cuando tu padre regrese, intenta exigirle que te respalde por escrito e insiste en tener una posición regularizada. 

			—No me escuchará.	

			—Pues debes obligarle. ¡Ah, si yo fuera hombre! Si yo estuviese en tu lugar sabría qué hacer. Pero me he casado con un gusano.

			Yahmose enrojeció.

			—Ya veré qué puedo hacer. Quizá sí..., quizá podría hablar con mi padre, pedirle...

			—¡Pedirle no, tienes que exigirle! Al fin y al cabo, tú tienes su confianza. A nadie más que a ti puede tu padre dejar el mando. Sobek es demasiado atolondrado, tu padre no confía en él, e Ipy es demasiado joven. 

			—Siempre está Hori. 

			—Hori no es de la familia. Tu padre confía en su juicio, pero no pondrá autoridad más que en las manos de los de su propio linaje. Aunque ya ves lo que pasa: que tú eres demasiado débil y blando, y no tienes sangre en las venas, sino leche. Mis hijos y yo te tenemos sin cuidado. Hasta que tu padre muera no alcanzaremos nunca la posición que merecemos.

			Yahmose murmuró abatido: 

			—¿Me desprecias, Satipy? ¿No es cierto? 

			—Me pones furiosa. 

			—Escucha, hablaré con mi padre cuando venga. Es una promesa. 

			Satipy murmuró entre dientes: 

			—Sí, pero ¿cómo le hablarás? ¿Como un hombre o como un ratón?

			 

			 

			II

			 

			Kait jugaba con la pequeña Ankh, su hija menor. La niña empezaba a caminar y Kait, arrodillada ante ella, la animaba con risas y palabras cariñosas, tendiéndole los brazos para que la niña acabase sus vacilantes pasos en los brazos de su madre.

			Kait había estado exhibiendo aquellas gracias a Sobek, pero de pronto notó que su marido no le prestaba atención, sino que permanecía sentado con el entrecejo fruncido.

			—¡Oh, Sobek, no mirabas! ¿No lo ves? Cariño, dile a tu padre que es muy malo porque no te hace caso. 

			—Tengo otras cuestiones en que pensar. Sí, otras preocupaciones —respondió Sobek irritado.

			Kait se puso en cuclillas y se apartó de la cara los mechones de pelo que las manos de la niña le habían despeinado. 

			—¿Por qué? ¿Pasa algo? —preguntó sin prestar demasiada atención, maquinalmente. 

			—Pasa que no se tiene confianza en mí —afirmó Sobek con acritud—. Mi padre es un hombre viejo, con una mentalidad a la antigua, e insiste en disponer cualquier cosa que se hace aquí. No deja las cosas a mi juicio.

			Kait meneó la cabeza y murmuró vagamente: 

			—Sí, sí, eso está muy mal. 

			—Si al menos Yahmose tuviese más arrestos y me respaldara, podríamos convencer a mi padre de entrar en razón. Pero Yahmose es muy tímido. Cumple al pie de la letra cada una de las instrucciones de mi padre.

			Mientras agitaba unas cuentas de colores ante la niña, Kait respondió: 

			—Sí, es verdad.

			—Le diré a mi padre cuando venga que he impuesto mi opinión en ese asunto de la madera. Era mucho mejor que cobráramos su valor en lino y no en aceite. 

			—Seguramente has acertado. 

			—Pero mi padre es obstinado como nadie en que todo se haga a su manera. Pondrá el grito en el cielo y empezará a vociferar: «¡Te dije que cobraras en aceite! Todo se hace al revés cuando no estoy aquí. ¡Eres un tonto que no sabe nada de nada!». ¿Cuántos años se cree que tengo? No comprende que soy un hombre en su plenitud, mientras que él ya ha pasado la suya. Sus instrucciones y su negativa a aceptar que se haga ninguna transacción de un modo diferente nos llevan a ganar menos de lo que deberíamos. Para enriquecerse hay que correr algunos riesgos. Yo tengo visión y arrojo, y mi padre no.

			—Eres muy resuelto y muy inteligente, Sobek —murmuró Kait, suavemente, sin desviar la mirada de la niña.

			—Pues si esta vez pone inconvenientes y me grita, le diré unas cuantas verdades. Si no puedo tener las manos libres estoy decidido a marcharme. Me iré lejos de aquí.

			Kait detuvo la mano que tendía hacia la pequeña y se volvió bruscamente.

			—¿Marcharte? ¿Adónde irías? 

			—A cualquier parte. No puedo soportar que un viejo quisquilloso y despótico, que no me da ocasión de demostrar lo que puedo hacer, me acose y me intimide.

			—No —dijo Kait secamente—. Te digo que no, Sobek.

			Él la miró extrañado por aquel tono que le hacía notar su presencia. Estaba tan acostumbrado a considerar a su mujer un mero acompañamiento a sus monólogos que a menudo olvidaba su existencia como persona humana, viva y con sus propios pensamientos. 

			—¿Qué quieres decir, Kait?

			—Que no te permitiré hacer locuras. Las tierras, las cosechas, el ganado, los campos de lino y todo pertenecen a tu padre. Cuando él muera serán nuestras... tuyas, de Yahmose y de nuestros hijos. Si te separas de tu padre y te vas, él podría repartir tu parte entre Yahmose e Ipy, y a Ipy, como sabes, lo quiere mucho. Ipy lo sabe y se aprovecha. No entres en su juego. Qué más quisiera él sino que riñeras con Imhotep y te marchases. Hemos de pensar en nuestros hijos.

			Sobek se la quedó mirando y después rio sorprendido.

			—Las mujeres sois siempre una sorpresa. No sabía que fueras así, Kait, tan decidida.

			—No discutas con tu padre —insistió ella muy seria—. No le contradigas. Aguanta un poco más.

			—Quizá tengas razón, pero esto puede durar años. Lo que mi padre debería hacer es convertirnos en socios.

			Kait meneó la cabeza.

			—No lo hará. Le gusta demasiado poder decir que todos comemos su pan, que dependemos todos de él, que sin él no seríamos nada. 

			Sobek la miró con curiosidad.

			—Veo que no te gusta mucho mi padre, Kait.

			Pero Kait había vuelto a dedicar su atención a la pequeña. 

			—Ven, cariño. Toma tu muñeca. Vamos, ven...

			Sobek contempló la negra cabeza inclinada de su mujer. Se marchó con una expresión de perplejidad.

			 

			 

			III

			 

			Esa había hecho llamar a su nieto Ipy. El muchacho, un mozalbete bien parecido y de expresión descontenta, permanecía de pie ante su abuela, mientras ella le regañaba con voz chillona, sin apartar la mirada de sus ojos astutos, aunque ya apenas veía. 

			—¿Qué es eso que oigo? ¿Que no harás esto ni lo otro? Quieres ir a cuidar de los toros y en cambio no quieres ayudar a Yahmose o vigilar los sembrados. ¿Adónde iremos a parar si un chiquillo como tú dice lo que quiere o no quiere hacer? 

			—No soy un chiquillo —respondió Ipy malhumorado—. Ya he crecido. ¿Y por qué debo ser tratado como un niño? Que haga esto y lo otro sin tenerse en cuenta mi opinión o que me den una paga. Siempre a las órdenes de Yahmose. ¿Quién se cree que es Yahmose?

			—Es tu hermano mayor y el encargado de la finca en ausencia de mi hijo Imhotep.

			—Yahmose es estúpido, torpe y estúpido. Yo valgo mucho más que él, y Sobek es otro estúpido, aunque presuma todo el día de lo inteligente que es. Mi padre ha escrito diciendo que haga el trabajo que yo mismo elija. 

			—O sea ninguno —intercaló la anciana Esa.

			—Y que se me dé más comida y bebida, y que si oye que estoy descontento y que no se me trata bien se enfadará muchísimo.

			Al hablar, sonreía con una expresión burlona. 

			—Eres —declaró Esa con energía— un chiquillo mimado. Y así se lo diré a Imhotep. 

			—No, no lo harás, abuela.

			Su sonrisa cambió. Ahora era cariñosa, aunque un tanto desvergonzada. 

			—Tú y yo, abuela, somos los únicos inteligentes de la familia. 

			—¡Tienes la lengua muy larga! 

			—Mi padre confía en tu juicio porque sabe que eres sabia. 

			—Puede ser. Lo es, pero no necesito que tú me lo digas. 

			Ipy se rio. 

			—Más vale que te pongas de mi parte, abuela. 

			—¿Qué es eso de partes?

			—¿No sabes que mis hermanos mayores están muy descontentos? Sí, lo sabes porque Henet te lo cuenta todo. Satipy se pasa el día y la noche sermoneando a Yahmose siempre que tiene oportunidad. Y Sobek se ha comportado como un inútil en la venta de la madera y teme que nuestro padre se enfurezca cuando lo sepa. Ya verás, abuela, que de aquí a uno o dos años seré el socio de mi padre y hará todo lo que yo quiera. 

			—¿Tú? ¿El más pequeño de la familia? 

			—¿Y qué importa la edad? Mi padre es quien tiene el poder y yo soy el que sabe cómo manejar a mi padre. 

			—¡No hables así! —dijo Esa.

			Ipy respondió con suavidad:

			—Tú, abuela, no eres tonta. Sabes que mi padre, a pesar de sus grandes discursos, es un hombre débil...

			Se interrumpió bruscamente al advertir que Esa levantaba la cabeza y miraba por encima de su hombro. Al volver la cabeza, Ipy se halló ante Henet. 

			—¿Así que Imhotep es un hombre débil? —dijo Henet con su voz quejumbrosa—. Me parece que no le gustará saber que has dicho esto de él.

			Ipy se rio, no sin desasosiego. 

			—Pero tú no se lo contarás, Henet. Vamos, prométemelo. Querida Henet...

			Henet se acercó a Esa y alzó la voz sin abandonar el tono quejumbroso:

			—Claro que no. Ya sabéis que yo nunca quiero causar problemas... Os quiero mucho a todos. Nunca repito nada que haya oído, a menos que piense que es mi deber... 

			—Le gastaba una broma a la abuela, eso es todo —dijo Ipy—. Así se lo diré a mi padre, y él comprenderá que yo no habría podido decir algo así en serio.

			Se despidió de Henet con un ademán adusto y salió de la habitación. La mujer le miró marchar y después se dirigió a Esa:

			—Un buen muchacho, un muchacho muy guapo. ¡Habla con gran valor! 

			—Habla de una forma peligrosa —replicó Esa tajante—. No me gustan las ideas que ese chico tiene en la cabeza. Mi hijo le consiente demasiado. 

			—¿Y por qué no? Es un muchacho guapo y atractivo...

			—Es guapo el que actúa como tal —replicó Esa cortante. Hizo una buena pausa y añadió lentamente—: Estoy muy preocupada, Henet. 

			—¿Por qué, Esa? De todos modos, el amo vendrá pronto y todo irá bien.

			—¿Tú crees? Lo dudo.

			Tras otro silencio, inquirió: 

			—¿Está mi nieto Yahmose en casa?

			—Lo he visto venir hacia el porche hace unos instantes.

			—Ve a buscarlo y dile que quiero hablarle.

			Henet encontró a Yahmose en el fresco pórtico de las columnas de colores y le transmitió el encargo de la anciana.

			Él acudió sin demora al lado de su abuela.

			—Yahmose —dijo Esa bruscamente—, pronto regresará tu padre.

			El rostro amable de Yahmose se iluminó. 

			—Sí. Eso estará muy bien.

			—¿Está todo en orden? ¿Prosperan los negocios? 

			—He cumplido lo mejor posible las instrucciones de mi padre. 

			—¿También con respecto a Ipy? 

			Yahmose suspiró. 

			—Mi padre es demasiado indulgente con él. Y eso no le conviene al muchacho. 

			—Tendrás que explicárselo así de claro a Imhotep.

			Yahmose puso una expresión dubitativa. Esa insistió:

			—Yo te respaldaré.

			Él volvió a suspirar.

			—Hay veces en que todo son dificultades. Pero cuando venga mi padre todo irá bien. Él tomará las decisiones. En su ausencia es difícil hacerlo todo como le gustaría, en especial teniendo en cuenta que carezco de autoridad y no soy más que su delegado.

			—Eres un buen hijo, leal y afectuoso —murmuró Esa lentamente—. Y también un buen marido. Has obedecido el proverbio que dice que el esposo debe amar a su mujer y darle un hogar; engrosar su cintura y procurarle vestidos y aceites finos para su tocado, y alegrar su corazón mientras viva. Pero hay otro precepto que dice: has de impedir que ella te domine. Si yo fuese tú, nieto, me tomaría ese precepto en serio.

			Yahmose miró a su abuela, se sonrojó intensamente y salió.
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